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ARTicuLO 1.0 En cuestiones de Sanidad e Higiene pú-
blica el Gobunador Civil representa la Autoridad Suprema 
y sus facu ltades se entienden permanentemente de legadas 
en el Inspector provincial de Sanidad el cua l procurará ex-
cusJr la intervención de la autoridad gubemativa salvo, 
naturalmente, cuando lo exi jan las leyes o el mejor éxito 
de la gestión a realizar. 
ARr. 2.0 L3s facultades de los Alcaldes en materia sani-
taria se entenderán ordinar{amente delegadas en los Ins-
pectores municipales de Sanidad. Se dispondrá en el Ayun-
tamiento d¿ un local para sus oficinas, archivos, etc., y del 
personal auxil iar necesario)acilitado por la Alcaldía. 
ARr. P Tanto el Gobernador Civil como el Alcalde 
anularán las resistencids que puedan suscitarse en el cum-
plimiento de órdenes emanadas de la autoridad sanitaria 
no pudiendo rehusar el apoyo de sus medios de acción ni 
adoptar acuerdo lllguno que modifique, suspenda o revo-
que las prescripciones sanitarias o los actos dentro de 
cada jurisdicción y jerarquía del Inspector de Sanidad 
a no ser mediante resoluciones razonadas po r escr ito, ex-
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presando en el decreto sus fundamentos y asumiendo su 
responsabi lidad. 
ARt. 4.0 El Inspector provincial de Sanidad tiene a su 
ca J'¡;!O todos los servicios de Higiene y Sanidad de la pro-
vincia dependiendo directamente de él todo el personal ads-
cri to a dichos servicios así como el de la beneficencia ofi-
cia l y privada qu¿ tenga carácter sanila1·io, con arreglo a 
lo dispuesto en el Es tatuto provi11cial y su Reglamento de 
apl icación de 20 de Octubre de 1925. Su habitual residen-
cia es la Capi tal de la provincia y sus oficinas estarán es-
tablecidas en las del Gobierno Civil. 
CAPITULO 11 
Atmósfera 
APticuLO 5.0 Por el Instituto provincial de Higiene, que 
asumirá respecto a la Capital de la provincia, cuan tas 
funciones se encomiendan por la legislación vigente a los 
laboratorios muni ci pales, se verificarán fr ecuentes análisis 
químico-bacte riológicos del aire atmosfér ico tomarlo en dis-
tintos puntos de la población. El J·esultado de estos análi-
sis se insertara en la hoja que mensualmente publicará 
aquélla d~pen den cia con arreglo a lo dispuesto en el Re-
glamento de Sanidad provincial. 
A RT. 6-" Queda terminan temente prohibida la corta de ár-
boles en el interior de la ciudad y sus alrededores sin prévia 
información que justi fique la medida y sin la autorización 
municipal de aquella derivadd , para cuya concesión será 
indispensable en todo caso la plantación de dos árboles 
por cada uno de los destruídos. Por cuantos medios sean 
posibles se fomentará la plantación de árboles y se pondrá 
es pecial cuidado en reponer aquellos que hubiesen sido in-
jus tificadamente destruidos. 
ART. 7.• Se prohibe la exis tencia de chimeneas. .que no 
c~ns\lmMI sus numos <k una moneva c.om1lkla. 1\que\\as 
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que ya estuviesen funcionando se pondrán en las prece-
dentes condiciones dentro de un plazo Jo más breve posi-
ble que le será señalado por la autoridad municipal. 
ART. 8.0 No serán permitidas dentro de la Ciudad, fá-
bricas, manufacturas o depósitos de substancias que alte-
ren sensiblemente la composición de la atmósfera tanto 
d~sde el punt0 de vis ta de sus cualidades físicas como quí-
micas. 
ART. 9.0 Se evi t~rán en todo Jo posible los tendidos 
aéreos de cable de alta tensión y cuando el paso de aqu e-
llos en dicha forma sea absolutamente inevitable se exigirá 
.¡ue los cables vayan envueltos con cubiertas a isladoras 
que resistan sin alterarse las influencias atmosféricas y ale-
jen todo riesgo para el vecindario. Se tendrá muy en cuen-
ta cuanto dispone el Reglamento de 7 de Octubre de 1904 
y dP.más disposiciones complementarias. 
CAPITULO lli 
Terreno 
ARTÍCULO 10. Por el Instituto provincial de Higiene se 
tendrá h ~cho un estudio del terreno sobre el que asi2nta la 
pobldción quedando así determinadas sus características 
geológicas y las consecuencias sanitarias que de ello se 
de riven, especialmente las que pueclan influir en la conser-
vación de gérmenes patógenos, permeabilidad para Jos 
mismos y transporte por las capas de aguas subterráneas. 
Conocidos estos fac t0res en sucesivas investigaciones pe-
riódicas o wando Jo exija cualquier <~Iteración de la salud 
pública que pueda relacionarse con cualquiera de los fac-
tores englobados en el trabajo precedente, se podrá siem-
pre establecer ese grado de infl uencia y apc.rtar así los r~­
mP.dios que se deriven. 
ART. 11. En la población y sus alrededores no se per-
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mitiri\n esta ncamientos de aguas sino por im posiciones in-
dustriales o análogas y con la condición de que sean muy 
frec uentemente· renovadas . 
. CAPITULO lV 
Vías públicas 
ARTÍCULO 12. Se im pondrá el Mu nicipio una muy activa 
defe nsa de la vía pública, cuya pu lcritud y limpieza es de-
ber de todus los ciudadanos por mútuo respeto social, 
como baluar te máximo de la salud y bienestar de la pobla-
ción y espejo fide lísimo de su cultu ra. 
ART. 13. Se prohibe t_erminantemente bajo las ~an ciones 
qu e en el ca pítulo correspondi~!nte se ~xpresan : 
a) Arrojar o esparcir residuos vegetales o animales pro-
cedentes del consumo domés ti co o indust rial, papeles, tie-
rra. polvo, aguas qu e aún siendo limpias no estén destina-
das al riego debidamente regulado y en general todo aque-
llo que ensucie las call es o pueda ser moles to o peligroso 
para los transeuntes. 
b) Sacudir y tender ropas y colchones en balcones o 
ventanas aún no procediendo de enfermos, y lim piar en 
ellos alfombras, es te ras, muebles, cortinas - o. cualquier 
otrc objeto a partir de las siete de la · matiana hasta la 
una de la noche y a toda hora cuando fxistan enfermos 
en la casa y más aún si fueran contagiosos. 
e) Converllr la calle, por modes ta y apartada que sea, 
. en lugar de aseo personal. 
J) Utilizarla como lavadero de ropas, va jillas , muebles, 
etcétera. 
e) Dejar en ella aves de corral en libertad ni ganado 
~ de .. ninguna clase quedando ·as imismo terminanteme-nte 
prohibido el pas,) de ganado lana1·, cabrío, mul3r, de cer-
da, etc., en rebaños o piaras por todas las call es de la pobla-
. ción. E~ los casos de e.xtricta necesidad se rá indispensa-
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ble para contravenir,este precepto, quto rización de la Al-
caldía- que podrá asesorarse si lo estima pertinente de 
los Inspectores municipales de Sanidad~y en este caso 
será forzoso marche el ganado por vías secundarías bus-
cando el trayec to más corto, y las horas menos molesta y 
peligrosas para el vecindario. 
f) Cargar y descargar materiales que produzcan polvo 
excesivo (carbón, yeso, pa ja, ce mento, tierra, harinas, etc.) 
sin autorización previa de la Alcald ía quedando siempre 
obligados los encargados del trabajo que se realice a dejar 
.una vez terminado éste, el lugar de l mismo bien limpio y 
barrido. 
· ARr. 14. En las principales calles, y en el número que 
se estime necesario se instalarán adosados a las paredes 
de las casas, cestos metálicos pa ra recogida de papeles, 
queda ndo los dueños de Loterías obligados a instalarlos 
por su cuenta en las puertas de sus respectivos estableci-
mientos. 
ART. 15. Conocidos son los lugares de la capi tal que 
por circunstancias especiales favorecedoras de distribu-
ción d~ casas y calles con sus rincones, en tra ntes y sa lien-
tes y por la nefasta fuerza de la cos tum bre, no contrarres-
tada hasta hoy por los progresos culturales y de cit1da-
danía, son convertidos en evacuatorios públicos . El muni-
cipio pone empeño exagerado desde este momento en aca-
bar, por decoro y por hig iene, con esta deplorable costum-
bre. A estos efectos y sin pérdida de tiempo, como una de 
las at?nciones inexcusables más preferentes, se acortarán 
dichos lugares hasta que queden desal'l'aigados estos há-
bitos, y en aquellos se pond rán instrucciones bien claras 
y terminant es advirtiendo la proh ibición enérgica de hacer 
allí, en med io de la vía públi ca aguas mayores o menores 
y la penalidad en que incurren los contraventores penali-
dad que en ningún caso y poi' ninguna circ unsta ncia dejará 
de hacerse efectiva . 
ARr. 16. El barri do y limpieza de las calles es fu nción 
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municipal y se ajustará a las siguientes normas gene-
rales: 
a) La limpieza de todas vías públicas quedará total-
mente hecha antes de las nueve de la mañana. El servicio 
de limpieza y barrido de las calles será independien te del 
de recogida de basuras de las casas y es tablecimientos. 
b) Jamás se hará el barrido de las calles en seco¡ el 
riego debe preceder al barrido siendo este sistema asocia-
do que se preceptúa el ún ico eficaz para evitar la disemi-
nación del polvo y la consecu tiva difusión de gérmenes. 
El riego se hará de ta l modo que constituya ya de por sí un 
barrido arrastrándose por la fuerza del agua, lanzada a 
presión, basuras, excrementos, animales, etc. que hubie-
ran sido depositados en la vía pública como inevitable 
consecuencia de la circulación y de la ac tividad ur-
bana. 
e) Las basuras recogidas por la limpieza de las calles 
nv se amontonaran en éstas ni aún momentáneamente. 
Deberán usarse utensilios recogedores, de los cuales las 
basuras irán directamante a los carros que solo permane-
cerán abiertos el momento extrictamente indispensable. 
Dichos carros es tarán dotados de sistema de oclusión her-
mética y automática y los modelos que se adopten por el 
municipio para esta clase de servicios serán prl\'iamente 
sometidos a exárnen y aprobdción de la Junta municipal de 
Sanidad en pleno. 
d) En tiempos anormales de epidemia la Junta munici-
pal de Sa nid ad dictará las normas a que deben someterse 
las prácticas de limpieza y regado de' las calles. 
e) La limpieza de las calles se hará por lo menos una 
vez al día¡ durante las 24 horas restantes se establecerán 
servicios permanentes por equipos de barrenderos que 
cont inuamente atenderán a la limpieza de las calles, pro-
vistos de los utensilios habituales necesarios (carretillas 
facilmente transportables a mano, de cierre hermético, et: 
c:eY~a¡'. · 
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f) Los empleados de la limpieza pública tienen el deber 
inexcusable, como agentes dentro de su jerarquía de la po-
licía sanitaria munic_i pal de den unciar a la Alca ldía cuantas 
in fracciones cometidas por el vecindario observen, relacio-
nadas directa o indirectamente con el servicio que les com-
pete. Así mismo, tienen el deber de atender a la limpieza, 
desodorización y desinfección de los retretes públicos. 
g) El Inspector municipal del distri to en que es tén en-
clavados los parques, almacenes, cuadras, etc., del servicio 
de limpieza vigilará la práctica de desinfección as idu a y 
p-eriódicd del material utili zado, a cuyos efectos se dictarán 
disposic iones detalladas comp:ementarias sobre la técnica 
y régimen a seguir dotándose a dichas dependencias de 
medios de desinfección, de apli cación fácil y eficaz. En los 
casos que se considere necesario se utili zarán para dicho 
fin los element0s de que dispone el Instituto provi ncial de 
Higiene, solicitándolo asi del Director jefe técnico del 
mismo. 
ART. 17. Los dueños o vecinos que las casas y especial-
mente los de es tablecimientos, casinus , etc., quedan obliga-
dos taxa ti vamente a tener limpio el trozo de acera que co-
rr~esponda al frente total del inmueble que ocupen, limpiua 
de la que serán responsables en todo momento, debiendo 
tener en cuenta que en ningún caso es!~ limpieza se ha rá 
en seco, debiendo el barrido ir precedido siempre del ri~go 
indispensable. 
ARr. 18. Los dueños de puestos o tiendas de carácter 
provisional es table.:.idos en la vía pública quedan obliga-
dos al levantar aquellos, a retirar todos los residuos y ba-
suras dejando perfectamente limpio el lugar qne ocuparon. 
ART. 19. El fr en te de la casa o solar donde se prac tique 
cualquier clase de obra que exija la colocación de anda-
mios se cerrará con una va lla de tablas, lad rillos, etc. , en 
fo rma que aleje todo ri esgo personal de los transeuntes y 
haciendo es to compatible al mismo ti empo con el mí nimo 
de estorbo para la circulación. No se podrán deposita r es-
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combros o materiales en la vía pública y en las operacio-
nes de cargd o descarga de ellos se procurará levantar el 
menor polvo posible y dejando una ve~ te1·minada la ope-
ración, bien limpio el lugar de la misma . 
ART. 20. Queda terminantemente prohibido que los so-
lares sean convertidos en de pósitos de estiércol, basuras, 
etc., y es tarán ceJTadus po1· vallas que tengan poi· lo menos 
dos metros de altura. 
ARr. 21. Siempre que se ejecuten obras que den lugar 
a que se leva nte una parte mayor o menor de la vía públi-
ca se procederá al ri ego diario de las tierras extraídas 
con una solución anti séptica, por cuenta del Ayuntamiento 
si se trata de obras municipales y por cuenta del particular 
o de la empresa que ejecute la obra en caso contrario. 
ARr. 22. Cuando se trate de modificar el sistema de 
alumbrado de las call es no se podrá en modo alguno pres-
cindir del info rme previo de la Junta municipal de Sa-
nidad. 
ARr. 23. Para las obras de ensanche, UJ'banización, et-
cétera, se tendrá en cuenta el Reglamento de obras, bienes 
y servicios municipales de 14 de Julio de 1924. 
ART. 24. Como defensa contra el polvo y por facilida-
des para el regado y limpieza de las call~s se dotará a ésta 
de una pavimentación impermeable, de materias imputres-
cibles, lisa , sin asperezas ni rugosidade> y con un débil 
c9efic iente de desgaste y desperfectos. 
En toda modificación que se haga de la pavimentación 
intervendrá por lo menos, como trámite inexcusable, el 
pleno de la Junta municipal de Sanidad. 
CAPITULO V 
Construcciones 
ARTICULO 25 . Los planos de cuantos edificios des tina-
dos total o parcialmente a viviendas se pretendan cons-
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truir o reformar serán sometidos a exámen prévio de la 
)unta municipal de Sanidad. A estos efectos, al solicitarse 
de la Alca ldía ticencia para emprender una obra de las in-
dicadas se acompañará un plano de los pisos y fachada 
con anotación de las ~im ensiones de las habitaciones, dis-
tribución de ellns, número y dimensiones de los va nos, de-
talles sobre la eliminación de Jguas residuales y cuanto 
afecte a la sanidad del inmueble. Este plano será sometido 
a la aprobación de la 'Junta municipal de Sanidad, en la 
cual quedará archivado definitivamente o hasta la termina-
ción de la obra; el propietario tendrá que aj ustarse en ab-
soluto a las condiciones del plano referido o a las rectifi · 
caciones que se acuerden por la Jun ta municipal de Sani-
dad y al finalizar la obra se hará pot· el In spector munici-
pal de l distt·i to correspondiente una visita de inspección 
para comprobar si la obra se ha llevado a cabo con arre-
glo al plano definitivamente aprobado. Si durante el trans-
curso de la obra el propietario desease modificar es ta en 
algo que afecte a las condiciones sanitarias de la construc-
ción solo podrá efectuarlo después de aprobada la modifi-
cación por la Junta municipal de Sanidad. 
ARr.. 26. Los sótanos de las casas no podrán en ningún 
caso ser destinados a viviendas. Para servir de almacenes, 
etcétera, tendrán que ofrecer garantías de absoluta imper-
meabilidad. Tampoco se permitirá habitar ninguna bohar-
dilla que tenga menos de dos metros y medio de altura de 
techo y cuya ventilación e iluminación natmal no es té bi en 
garan tizada. 
ART. 27. Las casas debrrán tener pOI' lo menos un re-
trete para cada una de las plantas o habitaciones en que se 
hdllen divididas. Si en la vivienda se instalase un taller, 
escuela, etc., la autoridad sani taria municipal o la Junta 
municipal de Sanidad determ inarán el número de retretes 
que le corresponden. 
ARr. 28.-Todos los retretes estarán do tados de 
depósitos que deberán suministrar un mínimun de diez 
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litros por de.scarga. Queda terminantemente prohibido 
instalar retretes en piezas que no comuniquen dil·ectamen-
te con el exterior, recibiendo luz y ventílación naturales, a 
cuyos efectos tendrán un hueco abierto a patios o a la vía 
pública que no será menor de cien centímetros cuadrados. 
ART. 29. Será obligatoria la acometida a la alcantarilla 
a medida que es ta se vaya construyendo, si no existiera , 
con tal que pase a distancia menor de éincuenta metros de 
alguna de lc.s fachadas. Así mismo será obligatorio el es-
tablecimiento del servicio de aguas en cada una de las 
viviendas si hubiera canalización explotada por el mu-
nicipio, empresa o particu lar a distancia que no ex-
ceda de ochenta metros. De no existir alcantarillado se em-
pleará exclusivamente el foso séptico con arreglo a las 
disposiciones complementarias que se detallan en la Real 
orden del Ministerio de Id Gobernación de 1922 quedando 
terminantemente prohibida la construcción en ningún caso 
de nuevos pozos negros. Será obligatorio siempre el uso 
de sifones aisladores. 
ART. 30. Terminada una consti'Ucción deberán trascu-
rrir por lo menos dos meses ~n verano y cuatro en invier-
no antes de concederse licencia de habitabilidad. 
ART. 31. Las condiciones higiénicas mínimas de las vi-
viendas en cuanto no esté preceptua~o expresamente en el 
presente Reglamento se djustarán a lo ordenado por la 
Real orden del Ministerio de la Gobernación de 9 de Agos-
to de 1923. 
ART. 32. La Oficina municipal de Sanidad establecerá 
inmedia tamente un registro sanitdrio de viviendas ajustán-
dose a lo preceptuado en los artículos 4.0 , 5.0 y 6.0 de lo 
dispuesto por la Real orden últimamente citada. 
A RT. 33. Los inquilinos se abstendrán de producir hu-
mos, ruidos, olores, etc, que moles ten a los vecinos o tran-
seuntes o sean motivo de insalubridad. 
A RT. 34. Se prohibe terminantemente tener en las casas 
basureros , charcas o estanques de aguas sucias o limpias 
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no r~novadas con frecuencia, así como la estanda de 
cerdos, conejos, aves de corral, etc. 
ART. 35. Todos los vecinos tienen el deber de denunciar 
a la Alcaldía los edificios públicos o privados que por 
sus malas condiciones higiénicas sean un peligro para la 
salud . pública. 
ART. 36. Es absolutamente ,obligatoria la desinfección 
por el Instituto Provincial de Higiene en funciones de La-
boratorio municipal de las casas qu e se deshabiten antes de 
ser ocupadas por nuevos inquili nos. A estos efectos por la 
oficina municipal de sanidad se pasará diar iamente rela-
ción al Director M aquél Centro, de las casas que queden 
deshabitadas siendo responsable de las infracciones que 
se cometan respecto a este artículo los propietarios de las 
casas y siendo de cuen t~ de és tos el importe de las desin-
fecciones practicadas con sujeción a la tarifa aprobada por 
la Dirección general de Sanidad. 
CAPITULO VI 
Hoteles, Fondas, Casas de dormir, etc. 
ARTÍCULO 37. En las oficinas correspodientes se for mará 
el censo de viviendas destinadas a casas de dormir verifi-
cándose cada tres meses la revisión o reconocimi ento de 
éstas por los Inspectores municipales de Sanidad de los 
distritos correspondientes los que determinarán las cond i-
ciones de higiene y salubridad dando cuenta de su actuación 
en este sentido a ésta, en la pri'llera sesión que celebre. 
ART. 38. Ninguno de estos establecimientos podrá re-
cibir mayor ncimero de personas que el permitido por la 
cubicación de las habitaciones la que no será menor de 
ocho metros cúbicos por individuo. 
ART. 39 Los dueños de Jos hoteles, fondas, casas de 
dormir, etc. exigirán a sus clientes la presentación de un 
certificado de vacunación anti variólíca y tendrán la obli-
- 16 -
gación de da r parte urgente al Inspector municipal de sa-
ni dad de la existencia en sus casas de todo enfermo infec-
to-conta gioso. 
ART. 40. Todos los establecimientos dedicados a la in-
dustria a que se refiere este capitulo, quedarán sujetos a lo 
dispues to por R. O. de 2 Enero 1926. 
ART. 41. Para la apertu t·a de nuevos establecimientos 
de esta índole será indispensable el informe prévio del Ins-
pector municipal de Sanidad del distrito correspondien te y 
la aprobación definiti va de le Junta municipal de Sa-
nidad. 
ART. 42. Los hoteles, fondas, etc., se rán objeto de visi-
tas de Inspección por los Inspectores munic ipales de Sa ni-
dad cuatro veces al año como mínimum. 
ART. 43. El Munici pio tenderá a la supresión radical y 
absoluta de los refugios de mendigos y establecimientos 
similares de todas clases que actualmente existen en la 
capital , emprendiendo una ac tiva gestión por sí o con la 
colaboración de la Junta de ProtecGión a la lufancia y re-
p resión de la mendicidad y estimulando el donati vo parti-
cu la r si se considera pt·eciso, etc., al objeto de constru ir 
refugios en las necesarias condiciones de salubridad im-
puestas por la higi ene moderna, los cuales es tarán dotados 
de grandes pabellones separados para personas de ambos 
sexos, de cámaras de des infección y despio jamiento, lava-
dero mecánico, botiquín de urgenc ia, efe. 
ARr. 44. Los establecimientos a que se refiere el presen-
te capítulo tendrán inexcusablemente lavabos de fundición 
esmaltados o de mármol, piedra artificia l, étc. siempre do-
tados con agua corriente y en suficiente número, disponien-
do tambien de \V. C. si~mpre con depósitos y en número 
no menor de uno para cada diez personas. 
ART. 45. Los propietarios o anendatarios de los inmue-
bles tendrán la ·obligación de bla!Jquear estos por lo me-
nos una vez cada se is meses. 
ARr. 46. !..os inmuebles dedicados a es tas indus trias se 
1 ' 
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ajustarán a lo qu e se ordena en el presente l~ eg l amento en 
el plazo máximo improrrogable de cuatro meses. 
CAPITULO VII 
Teatros, cines y demás espectáculos públicos 
ARTÍCULO 47. El régimen sanitario de estos edificios se 
aiustará a lo qu e dispone el Reglamento aprobado por 
Real orden de 19 de Octu bre de 1913, entendiéndose que 
disuelta la )unta de espectáculos , las atribuciones de és tas 
y cuan tas a las mismas encomendaba el citado Reglamen to 
son actualmente fu nción de la Comisión provincial de Sa-
nidad local bajo la presidencia del Gobernador civil de !a 
pmvincia y rd dica ndo la Secretaría en la Inspección pro-
vincial de Sanidad. 
ARr. 48. Por el Inspzctor provincial de Sa nidad o por 
los Inspectores municipales de Sanidad, se procura rá con 
todo rigor el más exacto cumplimiento de los preceptos 
higiénico-sanitarios contenidos en el Reglamento cita do, 
en especial por lo que se refiere a los artículo 67, 75, etc. 
ART. 49. Como consecuencia de lo dispuesto en el ar-
tículo anterior se vigilará e! debido cumplimiento de las 
necesa ri as prescripciones higiénicas en todos los lugares 
de re unión y espectáculos públicos corrigiendo las autori-
dades sanitarias en el acto, si es posible, cualquier defi-
ciencia , infracción o abuso, e inspeccionando también du-
rante la represe11tación en aquellos las cond iciones sa nita-
rias en que se rea lice, según lo dis puesto en el artículo 109, 
letra 1) de la Instrucción general de San idad. 
CAPITULO VIH 
Iglesias 
ARricuLO 50. En los templo.> se adopta rá por los me-
dios más apropiados una conveniente ventilación. Las pilas 
de agua bendita sufrirán la transformación necesa ri a a fi n 
de que queden radicalmente suprimidos los actuales depó-
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sitos qu e serán susti tuidos por pequeños grifos que dejen 
caer el agua a gotas o en chorro muy fino. S.:rá obligato-
ria la colocación de numerosas escupideras conteniendo 
soluciones ant isépticas y la lim pieza y barrido no se hará 
nunca en seco. 
CAPITULO IX 
Cafés, casinos, restaurantes, bares, casas 
de com ida, tabernas, etc. 
ARTícuLo 51. Todos los locales des tinados a estas in-
dustrias estarán do tados dura nte los meses de invierno de 
sis temas permanentes de venti lación. Los que no lo estu-
vieran los adoptaran en el plazo improrrogable de cuatro 
meses a partir de la fecha de vigmcia de l presen te Regla-
mento, a cuyos efectos en la Oficina munici pal de Sanidad se 
les indicará el proced imi ento a adoptar en relación con las 
circunstancias de cada local. Estos es ta rán dotaaos de 
abundant e número de retretes de las más rigui'Osas condi-
ciones sa ni tarias, con suficien te ventilación , dotación de 
agua corriente continua, en los urinarios por lo menos, y 
d ~ to do mome nto esmeradam ente lim pios, siendo forzoso 
se haga en los mismos al día una desinfección por lo 
menos. 
ART. 52. Todos es tos es tablecimientos estarán dotados 
de una es tufa de vapor flu ente a fin de desinfec tar los ser-
vicios destinados a los cli entes. 
ART. 53. Por las autoridades municipales qu e corres-
pond a, y por el Ins tituto provincial de Higiene en fu nciones 
de Laboratorio municipal, se girarán continuas visi tas de 
inspección a estos es tablecimientos a los efectos de cuan to 
dispone el Real decreto de 22 de Diciembre de 1908 y el 
Real decreto de 17 de Septiembre de 1920 y de más disposi-
ciones vigentes sobre fa lsificación o adulteración de subs-
tancias alimenticias , 
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ARr. 54. Queda termi nan temente prohibido la expendi-
ción ambulante de toda clase de al im entos y bebidas. Sin 
embargo, la Alcaldía podrá autorizar en casos especiales 
dicha venta, a cuyos efectos será absolutamente ind is p~ n­
sable que por las autoridades sani tarias municipales co-
rrespondientes se gire previa men te una visita de inspec-
ción a los loca les en los que ha de tener lugar la fabrica-
ción del producto que se tr~te de expender del que se en-
vicrán muestras as í mismo al Instituto provincial de Hi-
giene, siendo requisito absolutamente ind ispensab le para 
conceder la autorización referida que el local mencionado 
reuna absolu tas ga ra-ntías de higiene y salubridad como 
así mismo el personal que in tervenga en su fabricación que 
será minuciosamente reconocido, especia lmente des de el 
punto de vista de la sífilis, tracoma , tiña, etc., y que el Ins-
tituto provincial de Higiene emi ta informe favora bl e res-
pecto a la compc>sición química de la mercancía. 
ART. 55. Las tabernas serán objeto de la vigil ancia es-
tablecida pm· Real orden de 2 de Enero de 1926, y se dic-
tarán en el plazo mas breve posible dispos iciones comple-
mentarias sobre su régimen y fu ncionamiento a tenor de 
cuan tas disposiciones rigen la materia especialmente las de 
índole social, descanso dominical, jornada mercan til, etc. 
CAPITULO X 
Peluquerías, barberías, Institutos de belleza 
y similares 
ARrfcuw 56. Es absolutamente obliga toria la ins ta la-
ción y utilización permanen(e de una estufa de desinfecció n 
de sistema que ofrezca absoluta garantía no utilizándose 
materiales de ningun a clase para cada servicio que no es té 
absolutamente limpio y que no haya sido desinfec tado in-
mediatamente antes. 
ART. 57. En estos esfablecimientos no se hará jamás la 
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1impie1.a y el barri rlo en seco, debie ndo emplearse asidua-
mente pa ra aq uélla soluciones antisépt icas. 
ART. 58. Los locales en que están establecidas estas 
industrias tendrán amplía ve ntila ción y estarán dotados 
inexcusablemente de agua corriente. 
ART. 59. Los oficidles de las peluquerías usarán para 
el trabajo blusas blancas largas, sin bolsillos, con mangas 
ajustada a la muñeca y perfectamente limpias, siéndoles 
terminantemente obliga torio lavarse y desinfectarse las 
manos antes de empezar a servir a cada cliente, operación 
que efec tuará a pl'esencia del mismo. Este personal será 
muy frecuent emente reconocido por los Inspectores muni· 
cipales de Sanidad a los mismos efectos de lo dispuesto en 
el artículo 54, siéndoles terminantemente prohibido ejercer 
su oficio a los que padecieren enfermedades infecto-conta-
giosas, de la piel, etc. 
ART. 60. En cuanto no se especi fi que en el presente Re· 
glamento las peluque rías, ba rberías, instituto de belleza y 
similares se ajustarán a las prescri pciones comprendidas 
en las conclusiones aprobadas en 5 de Febrero de 1907 por 
la Sociedad Española de Higiene. 
CAPITULO XI 
Viviendas económicas para obreros 
ARTiCULO 61. La construcción de casas para obreros se 
ajustará rigurosamen te a lo dispuesto por la Real orden 
del Ministerio de la Gobernación de 9 de Agosto de 1923. 
Las que dctualmente no estuvieren con armonía con tales 
preceptos se a justarán a los mismos en el plazo improrro· 
gable de seis meses. 
ART. 62. La Junta municipal de Sanidad, prévio informe 
de los Inspectores municipales, determinará el núm er:J má-
ximo de personas que pueden habitar cada vivienda, siendo 
.-'""'-S:'~.CU: J~ dJ.1Q - C\S': do J~ .1-a.mJ.whloJ.: do Q.t1P nn ~P~ 
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excedido este número en ningún caso ni bajo ningún pr~­
texto. 
ARr. 63. La ofic ina municipal de Sanidad clasificará 
estas viviendas desde el punto de vista hig iénico-sanitario 
con la mayor urgencia como ampliación de la obligación 
que le confiere el articulo 32 de este Reglamento. 
ART. 64. En todas las viviendas de esta índol e exis ti rá 
por lo menos una fuente en el patio principal y agua co-
rriente en cada piso, colocados sus grifos en lugar facilmen-
te accesible para todos los inquilinos del mismo, no pu-
diendo utilizarse dicha agua para otros usos que los do-
mésticos sin limitación de cantidad, prohibiéndose termi-
natemente que >e beba en ellos directamente. 
ART. 65. Los propietarios de estas casas están obliga-
dos a blanquearlas por su cuenta dos veces al año, una en 
Marzo y otra en Octubre. Tienen dSÍ mismo la obligación 
de dar cuenta inmediata a la Inspección municipal de Sa-
nidad del distrito correspondiente de la presentación de 
viviendas de su propiedad de casos infecto-contagiosos. 
Igualmente les compete cuanto dispone el artículo 36 del 
presente Reglamento. 
ART. 66. Estas construcciones tendrán ampliamente ga-
rantizadas la ventilación y el soleamiento naturales; la 
construcción de sus pavimentos, p3rades, techos, venta-
nas, etc., reunirán las condiciones de comodidad e higiene; 
los retretes serán amplios, con ventana exterior de un me-
tro cuadrado por lo menos .de superficie libre, tendrán do-
tación automá ti ca de ag•Ja, sifón y su número no será me-
nor de uno por cada diez habitan tes. 
ART. 67. En todos los pisos se col0cará una pila de pi e-
dra o cemento con sifón y desagüe a la alcantarilla y 
abu nd ante dotación de agua para que los vecinos puedan 
uti lizarla en el lavado de sus ropas. 
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CAPITULO XII 
Escuelas públicas y privadas, colonias escolares, 
bibl iotecas fijas y circulantes, higiene escolar 
en general 
ARTiCULO 68. La vigilancia san itaria de las Escuelas co-
rresponde de modo inmediato a los Inspectores municipa-
les de Sanida d. 
ART. 69. El Ayuntamiento no au toriza1·á la construcción 
o aper tura de escuelas públicas ni de colegios particulares, 
sin la prévia aprobación cte la Junta mu nicipal de Sa-
nidad. 
ART. 70. Los directores y ma es tros de los colegios, es-
cu elas , etc. públicas o privadas de ambos sexos no admiti-
rán bajo su más estrecha responsabilidad, alumnos que no 
hayan sido vacunados con resultado positivo o revacuna-
dos en fecha no wayor de cua/m años. No admitirán niños 
que hayan padecido enfermedades infecto-contagiosas sin 
una autorización expresa y terminante del Inspector muni-
cipal de Sa nidad de l distri to correspondiente. Así mismo 
cuando tengan conocimiento de que un alumno deja de 
asistir a clase por padecer una enfermeda d infecto-conta-
giosa, lo pondrán in excusablemente, con carácter de ur-
gencia, en conocimiento del Inspector mun ici pal de Sani-
dad cuya autori da d san itaria queda en la obligación Inelu-
dibl e, de informars e detenidamente de las circunstancias del 
caso visi tando el enfermo y el c0legio que pert <'neciera y 
tomando cuantas medidas epidemiológicas y profilácticas 
estim e pert ine ntes, procediéndose en estos casos con el 
máxim o rigor . . 
ART. 71. Para el m~j or cumplimiento del artículo ante-
rior los maestros de las escuelas, colegios, etc. , quedan 
obíigados a informarse de las causas que moti ven la fa lta 
de as istencia de sus al umnos, no pudiendo alegarse ante 
las autoridades sa nitarias, la ignorancia como disculpa. 
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ART. 72. Los Inspectores munic ipales de Sanidad del 
distri to correspondiente gira rán vis itas de inspección anua-
les a los locales dedicndos a la enseñanza, examinando 
a todos los alumnos de los mismos por Jo que respecta a pa-
decimien tos de naturaleza de infecto-contagiosa, defici en-
cias de desarro llo físico o mental, etc., dando cuenta a la 
Ju nta municipal de Sar,idad del resultado de sus observa-
ciones y haciendo a los maes tros respectivos las indicacio-
nes que deduzcan de su exámen médico-escolar, bien de 
índole colectivo, bien individual, ya respecto a métodos 
pedagógicos, hora rios de trabajo y descanso, mobiliario, 
etcé tera. 
ART. 73. Torios los colegios, escuelas públicas o priva -
das , etc., tienen 13 obligaCión ineludible de abrir a cada 
al umno una ficha médico-escolar para cuyo servicio, mo-
delos, etc., se dictará por la Junta municip al de Sa nidad , 
con carácter de urgencia, un reglamento especial. 
ART. 74. Queda terminantemente prohibida la asis ten-
cia a estos centros de los niños afectos de conjuntivitis 
tracoma tosa pa 1·a los cu:tles organi za1·á el municipio in-
mediatamente un servicio pedagógico especial. 
ART. 75. El municipio procui·ará la instalación inm ed ia-
ta de escuelas al aire li bre, des tinándose a ell as los niños 
que, previo reconocimientc facultativo, seleccionen los 
Inspectores municipales de Sanidad. 
ART 76. El municip io, por sí o ron la colaboración de 
particulares, Junta de protección a la infancia, Diputación 
o el Estado organizará a nu a lment~, y por lo me nos dos 
colonias escolores, procurándose además el intercambio con 
otras organizadas por los Ayuntamientos de poblacion es 
marítimas. 
ART. 77. Los edificios escolares se ajusta rán a las in s-
trucc iones técnicas-higiénicas aprobadas por R. D. del Mi-
nisterio de Instrucción PúbliLa de 26 de Abril de 1905 y de 
confo rmidad con la base décimo-tercera de la Real orden 
del Ministerio de la Gobernación de 12 de Octubre de 1910. 
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ART. 78. Los actua les edificios escolares que no reunan 
las debidas condiciones higiénico-sani tarias para el fin a 
que se les destine se reformarán en el plazo en que para 
cada caso acuerde la jun ta municipal de Sanidad, a tenor 
de lo dispuesto en el artículo anterior, procediéndose a la 
clausura de aqu ellos que no of1·eciesen posibilidad de hi-
gienización. 
ART. 79. L0s di1·ectores, maestros, pasantes, etcétera, 
etcétera, cesa 1·án en sus funci ones si padecie1·an enferme-
dades infecto-contagiosas, crónicas o agudas y no J•eanu-
darán las mismas sin previa autorización escrita del Ins-
pector municipa l de Sanidad del disfl·i to ccrrespondiente. 
A estos efectos, tienen la obligación de someterse a re-
conocimiento médico por dichas autoridades sanitarias 
una vez cada tres meses como mínimum pudiendo ser se-
parados así mismo de sus cargos si padecieran enfer-
medades repugnantes, aún no siendo de naturaleza con-
tagiosa. 
ART. 80. El personal encargado de las bibliotecas mu-
nicipales o particulares al servicio público, queda sometido 
a lo que preceptúa el articulo anterio1·. 
ARr. 81. Se prohibe la entrada en las bibliotecas, a cuan-
tas personas padezcan enfermedades crónicas infecto-con-
tagiosas o de aspecto repugnan te, o no guarden pa1·a su 
persona los indispensables hábitos de limpieza y aseo. 
ARr. 82. Los locales dedicados a bibliotecas públicas 
tendrán instalaciones permanentes que garanticen la ven-
tilación y renovación del ai re, as í como la frecuente ilumi-
nación arti ficia l o natu ral de los mismos. 
ART. 83. Las bibliotecas circu lantes se ajustarán en 
cuanto les competa a los articulas anteriores, y los libros 
de las mismas serán desinfectados en estu fas de formol 
por lo menos una vez al mes, de cuyo servicio se encarga-
rá e) Instituto provincial de Higiene, a cuyos efec tos lo so-
lidiará previamente del Director del mismo el Inspector 
municipa l de Sanidad del distrito correspondiente. 
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ART. 84. Como complemento de lo qu e disponen losar-
tículos 70, 72, y 74 se prohibe la asistencia a colegios etcé-
tera de niños que en su persona o ropas no gua rd en con el 
debi do rigor y esmero los inexcusables hábitos de aseo y 
lim pieza. 
i\RT. 85. Los Inspectores municipales de Sanidad, harán 
la selección de niños para las escuelas al aire libre, colo-
uias escolares, ele. teniendo en cuenta que 1Jara las mismas 
no podrán admitirse niño.> afectos de enfe rm edades in fec-
to-contJgiosas especialmente wn lesiones tuberculosas 
abiertas. 
CAPITULO XIII 
Ferrocarriles, coches, autos y demás medios 
de transporte 
ARTicULo 86. El régim en sanitario de los medios de 
tt ansporte se ajustará a Jo que dispone el Reglamento 
ap robado por R. O. de 6 de julio de 1925 y a la circu la r de 
la Dirección general de Sa nidad de 30 de Octubre del mis-
mo aiio. 
ART. 87. Es absolu tamen te obliga toria para todo el per-
sonal de ferrocamles, coches y a u tes de alqui ler y servicio 
público, la vacunación y revacundción antivariólica dentro 
de las normas y plazos que la ciencia tiene es tablecidos. 
ART. 88. Ba jo la responsabilid ad de sus conductores 
queda absolutamente prohibido el transporte en 11utos y 
coches dentro de la población o fue ra de la misma, de en-
fermos infecto-contagiosos, sin previa auto rización de la 
Inspección municipal de Sanidad, con el visto bueno del 
Inspector provincial cuando se trate de traslados fue ra del 
término municipal. 
ART. 89. Los propieta rios de los autos o coches en qu e 
hayan sido trasladados un enfenno infecto-contagioso, es-
tán obligados a proceder a una rigurosa desinfección de 
aquéllos, que será presenciada por el Inspector de Sa nidad 
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municipal del distrito correspondie nte, antes de utitizatlos 
para ~1 nuevo seJ·vicio. 
CAPITULO XIV 
Fábricas y establecimientos insalubres, 
peligrosos e incómodos 
ARTiCULO 90. A los efectos de este Regla mento se divi-
den los es tablecimi~ntos o fábricas, almacenes, etc., en in-
salubres, peligrosos e incómodos: 
a) Estos establ ecimien tos quedarán sujetos a lo dis-
puesto en la Real orden de 17 de Noviembre de 1925. (" Ga-
ce!a del 27 de l mismo mes). 
ART. 94. La evacuación de las materias ¡·e sidual~s se 
hará previa pu rificación. 
ART. 95. En la oficina municipal de Sanidad se llev~ rá 
un libro registro clasifi cado de estas industrias con deta-
lles sobre sus cond iciones sanitarias de fun cionamiento, 
estadísti cas de morbilidad y mortalidad de los obre ros en 
ellas empleados, etc. 
ART. 96. Bajo la responsabilidad de los patronos nn se 
admitirán al trabajo obreros que padezcan enfermedades 
infecto- contagiosas o que no hayan sido sometidos a la 
vacunación antivariólica. 
ART. 97. Estas industrias estarán dotadas de lavavos 
higiénicos con agua corrien te, W. C., con depósitos, etcéte-
ra . Los obreros usarán ropas o batas impermeabilizadas 
si es preciso, que en ningún caso se permiti1·á sean sacadas 
fuera de los loca les de trabajo en los que serán lavadas 
una vez por lo menos en semana. 
ART. 98. Los locales en que es tén establecidas estas 
industrias deberán ofrecer amplias gar~nlías de sa lubridad ' 
por lo que 1 especla a iluminación y ventilación. 
ART. 99. Si no existieran alcantarillas para la evacua-
~ión de las aguas re<iduales se construirán fosos sépti cos 
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es tando prohibido todo otro sistema de alojamiento de 
dichas aguas. 
ART. 100. Es tas industrias estaran dotadas de un boti-
quín de urgencia cuya composición de terminará la Junta 
municipal de Sanidad. 
ART. 101. Las comprendidas en el grupo tercero podrán 
ser obligadas a la utilización de furnivoros . 
CAPITULO XV 
Industrias en general, talleres, establecimientos 
mercantiles 
ARTi cuLo 102. La limpieza de estos locales será esme-
rada y hecha siem pre ~n húmedo. Dispondrán de retretes 
dotados de agua corriente en número no mP.nor de uno 
por cada diez obreros. Se exigi1·an amplias gara ntías sa-
nitarias desde el punto de vista de la ventilación, il umina-
ción y te rmalidad, pudiendo la junta municipal d<! Sani-
dad impone1· el sistema o modelo necesarios en cada caso 
pa1·ticu lar. 
ART. 103. En las manufacturas que lo prod uzcan, será 
obliga toda la instalación de aparatos de ca ptación de pol-
vos, gases, humos, etc., bajo la fiscalización que previene 
el artículo anterior. 
ART. 104. Tendrá aplicación a estas industrias lo espe-
cificado en los artículos 91, 92, 93, 94, 95,96 y 97 de l ca pí-
tulo anterior. 
ART. 105. Los Inspectores municipales de Sanidad de 
los distritos correspondientes, giraran frecue ntes visitas de 
inspección a es tos locales especialmente desde el punto de 
vista de las condiciones higiénico-sanitarias de los mismos, 
y de las enfermedades profesionales que de ta les industrias 
puedan derivarse. 
ART. 106. Las industrias, ta lleres, establecimientos mer-
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cantiles y similares se regtran en lo no preceptuado en 
es te Reglamento por las diferentes disposiciones dé índole 
social y demás que rigen dicha materia. 
CAPITULO XVI 
Abastecimiento de aguas potables, conducción 
captación, depósitos, utilización, pozos y algibes 
ARTicuLO 107. Las aguas destinadas al abastecimiento 
público deberán ll enar todos los requisitos que determinan 
el R. D. de 17 de Septiembre de 1920, y el artículo 5.' del 
Reglamento de Sanidad municipal. Pueden au torizarse 
abas tecimientos de aguas destinadas ún icamente para la 
limpieza pública, retretes y alcantarillas siempre y cuando 
que sus condiciones aún no es tando dentro de la potabili-
dad, no constituyan un peligro de cualquie r índole para la 
salu d pública. 
ART. 108. La Junta Municipal de Sanidad determinará 
en cada momento la can ti dad de agua que se considere in-
dispensable por cada habitan te y que no será menor a dos-
cientos litros por día e individuo. 
ART. 109. El captado de manan tiales se hará en condi-
ciones ta les que imposibiliten e impidan la conta minación 
del agua. Al rededor de cada manantial se señalará un a 
zona de protección mínima de diez metros de radio, es tan-
do terminantemente prohibido el acceso a ella de personas 
y ga nado. 
ARr. 110. Los de pósitos d~ agua potabk se ajustarán a 
lo que previene el artículo 7." del Reglamento de Sanidad 
municipal. 
ART. 111 . Los gt·andes depósitos urbanos, colectivos 
es tarán constt·uídos con material absolutamente impermea-
ble y en fo rma que se evite la irrad iación directa del sol, 
rod eándoseles de una zona de protección libre de cult ivos, 
viviendas e industrias. Para la constt·ucci6n de estos de-
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pósitos será requisito indispensable la aprobación defini-
ti va de la junta provincial de Sanidad, o de la Comisión 
provincial de Sanidad loca l. 
ART. 112. Cuando la potabilidad química del agua sea 
deficiente por exces1va mineralización, el Municipio im-
plantará procedimientos que corr ij an el defecto excesivo. 
ART. 113. Si las aguas de que' se surte la población die-
ran de un modo qu~ no fuera accidental presencia de l bac-
terium coli en canti dades menores de un centímetro cúbico, 
se obligará inexcusablemente a la correspondient e em-
presa a someter a dichas aguas a una previa depuración, 
sin cuyo requisito no podrá librarse para el consumo 
público. 
ART. 114. A los efectos del artículo anterior el Ins tituto 
provincial de Higiene ha rá en circunstancias norm ales por 
lo menos un análisis bacteriológico cada diez días , dando 
cuenta del1·esul tado al Alcalde Presidente de la Junta mu-
nicipal de Sanidad. 
ART. 115. Queda terminantemente prohibida la polu-
ción en los cursos S!lpe rficiales de aguas y de los manan-
tiales, pozos, etc., de detritus orgánicos, aguas negras , 
aguas blancas sospechosas de contaminación, 1guas resi-
dua les de industrias, mataderos , etc. , si antes del ver ti-
mien to o del eventual contacto no sufren la depurad ón que 
corresponda a su composición y naturaleza . 
ART. 116. Serán clausurados los pozos, ta nto dom ésti-
cos como de uso público, cuyas aguas originen enfermeda-
des de carácter infeccioso, a menos que se verifiqu en en 
en ellos las obras necesarias para ponerlos a cubier to de 
contaminaciones externas y subterráneas. 
No podrá utilizarse para la bebida en ningún caso el 
agua de los pozos o algibes que no es tén alejados por lo 
menos vein te met1·os de todo retre te, alcantarilla, es terco-
k ro o cualquier depósito de inmundicias. 
ART. 117. Los pozos o algibes es tarán perfectamente ce-
rrados y la superficie del te rreno alrededor de su boca o 
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pretil en un área dl dos metros de radío estará reves tida 
de uncl capa de cemento íntimamente uni da con las paredes 
del pozo y con una inclinación sufi ciente hacía la perífe;·ia 
para evi tar encharcam ientos e infiltraciones. Igual sistema 
se adoptará en los abrevaderos y fuentes públicas. Se pro-
curará que la toma de agua en los pozos y algibes sea por 
medio de bombas y no por inmersión. 
ART. 118. La capta ción, conducción y distribución de las 
aguas destinadas al consumo público, es tarán condiciona-
das por la necesidad de evita r a toda costa su con t~ min a­
ción, teniendo atribuciones la Junta municipal de Sanidad 
para orden~r con carácter urgente rectifi caciones de aque-
llos , sí las circunstancias sanitarids deri vadas de los análi-
sis bacteriológicos o de las estodístícas de morbilidad lo 
demandaran. 
ART. 119. La oficina municipal de Sanidad tendrá hecho 
un detenido estudio de los diferentes s1stemas de abasteci-
miento de aguas potables existentes actualmente en es ta 
capi taL 
ARr. 120. En las fuentes públicas se prohibe term inan-
temente lavar ropas, verdu1·as, cacharros, etc. etr., y así 
mismo que se bañen perros u otros animales, ni abreven 
caballerías, ni se arro jen inmundicias, e igualmente que se 
beba directamente en el caño. 
ARr. 121. Las alcantarillas, condu ctos de bajada de re-
tretes , etc., es tarán a dos metros de distancia de las tube-
rías de conducción de aguas potables. 
ART. 122. Cuando las círcustancias sanitarias lo exi jan 
la Junta municipal de Sanidad clausurará las fuentes, po-
zos, algibes, que se es timen sospechosos o peligl·osos 
para la sa lud del vecindal'io. 
ART. 123. En la fabricación de hielo se ut il iza rá exclu-
sivamente el agua potable, química y bacteriológicamente 
considerada, denunciándose y castigándose con todo ri-




Alimentación, panaderías, tahonas, mercados, 
pescaderías, venta ambulante de substancias 
alimenticias 
ARTÍCULO 124. Ningún expendedor de sustanci as alimen-
ticias podrá alegar en ningún momento ignorancia acerca 
de la ca lidad de sus géneros, todJ vez que puede compro-
barla en el Institu to provincial de Higiene. 
ART. 125. Cuando Jos Inspectores municipa les de Sa ni-
dad, Inspectores vete1·inarios, personal del Insti tuto provin-
cial de Higirne, etc., considerrn necesa rio la recogida de 
muestras para su análisis Jo harán en la forma que deter-
mina el Real decreto de 22 de Diciembrl de 1908. 
El Ay untamien to organiza rá un servicio de fisca lización 
de subst a n cia~ alimenticias, e independientemente de la mis-
ma por el personal idón eo del Instituto provincial ele Hi-
giene se gira rán vis itas de inspección, por lo menos una 
vez por semana, a los lugares en que se expendan substan-
cias alimenticias, almacenen o elaboren. El resultado de la 
in fo rmación pericial será env iado a la Alcalclia para que 
en cada caso procedd a la incautación de Jos géneros, mul-
tas a los contraventores de las dispos iciones vigentes sobre 
falsi fi cación y adulteración de substancias alimenticias y 
entrega de los mismos a los Tribunales de justicia. 
ART. 126. No se podrá reformar, ampliar ni abrir nue-
vos establecimientos pa ra de pósitos, expendición o fabri-
cación de productos alimenticios sin el previo, informe fa-
vorable de la junta municipal de Sanidad al que procede-
rá una ''isita de in spección y reconocimiento higiénico de 
Jos locales y mercancías po1· los correspond ientes delega-
dos sani tarios municipales. 
ART. 127. La oficina mun icipal de Sanid ad ll evará un 
regis<;·o minucioso de es tas industrias con detalle de sus 
características sanitari as y con arreglo al mismo , la Jun-
ta municipal de San idad decretará las reformas higiénicas 
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qu e en dichos establecimientos sea preciso introducir, 
concedié ndose para ello los plazos que se estime pertinente 
finalizados Jos cuales, en caso de incumplimiento se proce-
derá a la clausura . 
ART. 128. Se prohibe terminantemente que en los alma-
cenes de sustancias alimenticias y en los Jugares de su ex-
pendición o elaboración, estén empleados individuos que 
padezcan enfermedades infecto-contagiosas de la piel, sifi -
líticas, etc. 
ART. 129. Los almacenes de cereales e industrias de 
manipulación de los mismos, estarán dotados de pavimento 
impermeable, colocados a prueba de ratas y provistos de la 
indispensable ventilación. 
ART. 130. Todo ciudadano previa denun cia y jJSti fica n-
do su pt'rsonalidad, tendrá derecho a que el Jnsli tu to pro-
vincial de Higiene analice gratuitamente las sustancias ali-
menticias que hubiese adquirido, cuya adulterac ión, falsi-
ficación o pern iciosos efectos fuera fu ndadamente sospe-
chosa . 
ART. 131. En las fábricas, despachos y toda clase de 
Ju gares o es tablecimientos dedicados a la venta y consumo 
de alim ento y bebidas, es tarán Jos utensilios o recipientes 
esmerada mente limpios y desinfectados con sustancias que 
no sea n tóxicas. 
ART. 132. No se podrá preparar, envolver, contener, 
trasvasar, medir, pesar, etc., sustancias al imenticias o be-
bidas, cun utensilios y obje tos que no reunan las condicio-
nes previstas en la legislación vigen te. 
ART. 133. Queda prohibido r. l uso de sacos, cajas, pa-
peles, l1ilos y telas pin tados ba!iados o compuestos de ma-
terias tóxicas para embalar, adornar o cubrir sustancias 
alimenticias. 
ART. 114. A si mismo se prohibe el empleo de papeles 
imprese>s o usa dos, para envolve1· sus tancias alimenticias 
de cualquier clase que es tas sean. 
ART. 135. Queda prohibida la venta de mariscos que no 
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proceda n M un criadero sanitariamente autorizado, y sea 
cual fuere su procedencia, en los meses qu~ lo disponga la 
au toridad compet<n te. 
ART. 136. No se pe rm ite la uti lización de cámaras FI·igo-
ríficas particula:·es ~ in previo infOJ·me de la Junta municipal 
de Sa nidad y sobre ellas recaerá una estrecha vigilancia de 
las autoridades sani tarias municipales. 
ART. 13í. El Ayuntamiento procurará en el más breve 
plazo posible construir para el servicio de l mercado una 
cámara frigoríiica qu ~ llene las necesidades de esta capi-
tal. 
ART. 138. Se procu r·a rá a si mismo un ma tadero general 
p~ra av?s de corra l, conejos, etc., y en tanto es to no se 
realice los Inspectores de mercados harán el reconocimien-
to de las mismas en las expendedurías y marcándolas con 
un sello que garanti ce sus condiciones san itarias. 
ART. 139. los Inspec tores Veterinarios municipales son 
respons ables de la ca lidad de cuantos productos se ex-
pendan transformados o nó en las carnecerias, pescade-
r·ías, etc. Ninguna carne muerta excepto la ya reconoc ida en 
el matadero de la capital, sea de origen terrestre o maríti-
mo, podrá ponerse al consumo público sin el previo reco-
nocimiento del Inspector ve terinario correspondien te que 
dará al propietario de la merca ncía el correspond iente c¿r-
tificado y auto rización. 
ART. 140. Todas las pa naderías y en general todos los 
es tab lecimientos dedicados a la ven ta de sustancias ali-
menticias, tendran las mesas precisament e de mármol, pie-
dra pulimentada o cristal; las paredes serán e tu cadas, pi n-
tadas al óleo o con azulejos y será absolutamente forzoso 
el uso de gasas que impidan por completo el contacto de 
las moscas¡ se les exigi rá una exagerada limpieza de pisos, 
techos y paredes. 
ARr. H1. Se prohibe la fabricación de pan con ot ra 
ha l'ina que no sea de trigo sano y de buena ca lidad, inclu-
yéndose en esta prohibición el obtenido con piedras cuy as 
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oqu edades estuviesen emplomada~. Solo cuando las nece-
s idades Jo aconsejen, y p1·evio informe favorable de la Jun-
ta municipal de Sanidad, se consentirán las mezclas de 
harina, h aci€ndo~e constar las condiciones que en tales 
caso.~ tend rán que reunir. 
ART. 142. E l agua que se util ice en las panaderías será 
in excusablemente potable química y bacteriológicamente, 
prohibi éndose la de pozo y algibes, aún en aquellas condi-
ciones¡ no solo para la elaboración del pan, sino aún para 
la limpieza de vasijas, art esas, etc., etc. Así mismo se pro-
hibe en las tahonas ca len tar los hornos con maderas vie-
jas procedentes de de rribos, sobre todo si han estado pin-
tadas. Cuando la alimentación sea por ca rbón, etc., la ra-
diación al horno propiamente dicha no irá aco mpañada por 
ningún otro producto res~lta nte de la combustión. 
ART. 143. Se prohibe el empleo de muelas o pi edras em-
p-lomadas para la fabricación de ha rina. 
ART. 144. E l personal enca rgado de la fab ricación del 
pan tendrá el111 ayor aseo y li mpieza de su persona, no 
pudiendo intervenir en aquellas operaciones quienes pa-
dezca n enfermedades infecciosas, afecciones cutáneas u de 
repugnante as pecto. 
ART. 145. Se prohibe la exis tencia de dormitorios en las 
tahonas. 
ART. 146. El transporte del pan se ha1·á siempre evitan-
do sea manchado o contaminado por el polvo, insectos, 
etc. , a cuyo fin irá siempre la mercancía en sacos de tela 
blanca muy limpios· o cubierta en paños de idénticas con-
diciones. 
ART. 147. La venta al por menor de pescado se realiza-
rá en un departamento especial in stalado en el mercado 
central n en locales especiales que rwninin las con dicio-
nes que determine la Junta municipal de Sanidad, la que 
obligará a los ya existentes a qu e se instalen en las mis-
mas, concediendo la junta en cada caso para ello el plazo 
que se estime pertinente. 
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ART. 148. La conservación del pescado que hubiere que-
dado sin vender cada día se hará en sóta nos o piezas am-
plias con baja temperatura y preferentemente en cámaras fri-
goríficas¡ mientras éstas se instalen pueden ut ilizarse gran-
des cajones fo rrados de zinc, divididos en compartimentos 
separados y con desnivel de aguas en el centro en cuyos 
ca jones se colocará el pescado mezclado con pequeños 
trozos de hielo proveyéndose a cada comparlimento de 
sa lida para el agua del de rretimi ento; la caja será cu-
bierta y tendrán s•Js paredes laterales algunos orificios, de 
uno a dos centímetros de diámetro. 
ART. 149. Con arreglo a lo que dispone el articulo 139 
los Inspectores Veterinarios serán responsables de la cali-
dad del pescado puesto en venta cada día a cuyos efectos 
por la Alca ldía se organizará en deb\da forma este impor-
tante servicio de inspección. 
ART. 150. Todas las pescaderías tendrán el mostrador 
de mármol y >US paredes estarán cubiertas con un zócalo 
que tendrá lo menos me tro y medio de a Hura es tando pro-
vistas de agua corriente. 
ART.151. Los despachos de carne se ajus tarán a lo precep-
tuado en d artículo an terior. Las carnes es tarán siempre her-
méticamente cubiertas con paños muy limpios o gasas 
blancas de malla muy fina y dispuestas en forma que sea 
imposible lleguen a ella las moscas. En es tos locales es 
obligato ria la ventilación permanente de los mismos y la 
colocación en las ventanas de telas metálicas. El pavimen-
to será impermeable con sum idei'O central. En es tos lo-
cales no existirán dormitorios y qued e! prohibid a la es-
tancia en ellos de animales de todas c.ases. Los dependien-
tes o encargados de la venta oL.rvarán el mvyor aseo en 
sus personas y ropas y estarán obligados a usar gorras y 
blusas blancas que mudarán por lo menos un a vez a l 
día. 
A dicho personal le es de extricta aplicación lo dispuesto 
en el articulo 134 dd presente Reglamento. 
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ARr. ·JS2. El transporte d! las ca mes · se veririca•á 
en carros especialmente acondicionados para ello; sus 
puertas cel'l'arán perfectamente y sus aberturas de ventila-
ción deberán estar dotadas de cort inas que serán mudadas 
por lo menos una vez al día . Los cC'ndncto1·es y sus a o xi-
l iares usarán blusas blancas, limpias y largas, cu idando 
con esmero del aseo de sus manos y de to :la su pe rsona y 
prohibiénd ose la in tervención en estas fa en3s de cuan tos 
padezca n enfermedades contagiosas, de la piel o de aspec-
to repugnan te. 
ART. 153. Los despojos se1·án t1·anspor tauos en cajas 
o cubos de hieno galvaniz3do provisto de tapa y para su 
acarreo se usarán vehículos es ~ ecíalmen t e acondiciona-
dos. Tanto estos canos corno los que se mencionan en el 
ar tículo anterior serán desinfectados y desinsectados por 
lo menos una vez al mes. 
ART. 154. La venta ambulan te de substancias ai:Jnen ti-
cias es tará condicionada ?. las prescripcion<s que para la 
misma se de tallan en el pr2sente Regl~men to. (Véase ar-
tícul o 54). 
CAPITULO XVlll 
Evacuación de aguas residuales e inmundicias, 
alcantarillado, pozos sépticos 
ARTÍC ULO 155. Por el •n unicipio se concederá atención 
preferente e in excusable a cuanto dispone la sección se-
gund a de l Reglamento de Sanidad Municipal aprobado por 
R. D. de 9 de FPbrero de 1925. Los ensayos de au todepu-
ración serán verificados en el Instituto provincial de Hi-
giene. La jun ta municipal de Sanidad dicta rá, cuando sea 
preciso, el sistema de depuración que sea necesario em-
plea r. 
ART. 156. Se exigirá con todo rigor el cumpli miento del 
<H'tíml'o W d~1' R~giarrr~nto d~ §ffnidad rrrurriópffl a:nt~s 
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mencionado, interesándose de la Junta provincial de Sa-
nidad y de la autoridad gubernativa superior de la provin-
cia el exacto cumplimiento en és ta de dicho im porta nte ar-
tículo, por cuanto ello pueda afectar a la sa !u bridad e hi-
giene de la ca pital necesitada de la utili tació n próxim a o 
lejana de diferen tes cursos de agua. 
ART. 157. Queda terminantemente prohibida la cons· 
trucción y uso de pozos negros. 
ART. 158. El servicio de recogida y acarreo de cubos y 
cubetas y el tra tamien to final de las mate rias en ell as con-
tenidas se incluirá entre los propios del Ayun tami~nto, y 
cuando así no fu ese estárá sujeto a su regulación y vigi-
lancia previo informe de la Jun ta municipal de Sanidad. 
ART. 159. La extracción y transporte de materias ex-
CI'ementicias de los fosos fi jos se efectuará durimle la no-
che y por procedimientos mecánicos. 
ART. 160. El Ayuntamiento queda obligado a la más rá-
pida ejecución de las obras necesarias para es tablecer la 
depuración de las excre tas y aguas res idua les de Id capital 
antes de ser vertidas en el río Guadalquivir. 
ARr. 161. Conforme vaya ava nzando la cons trucción 
del alcantari ll ado de la publació n, se obl iga rá inexcusable-
mente a los propietarios a canaliza r las aguas resid ua les 
de sus inmuebles, conduciéndola a la alca ntarilla pública en 
forma adecuada. Si pasddo el plazo prudencial .:¡u e la A 1-
caldia otorgue a cada propieta rio, és te no hubiese inic iado 
o terminado dicha obra, las ejecutará el municipio, s iendo 
todos los gastos que se origin en por cuenta del propie -
tario. 
ART. 162. En lo no prev isto en es te Regla mento se re-
girá a lo preceptuado en la R. O. de 22 de Abril de 1922 y 
el Reglamento de Sanidad mu nic ipa l aproba do por el Real 




Casas de baños 
ARTICULO 163. Con al"l"eglo a lo dispuesto en el aparta-
do D. del artículo 205 del Decreto-Ley sobre organización 
y administración municipal de 8 de Marzo de 1924, el Ayun-
tamiento instalará en breve plazo una o más casas deba-
ños gratuítas y económicas para clases pobres. 
La Junta municipal de Sanidad dictará el Reglamen to 
complementario a que ha de ajustarse el régimen y funcio-
namiento de estos establecimien tos. 
CAPITULO XX 
Industrias lecheras, mercados de leche 
ARTiCULO 164. Al frente de es tos servicios se hallarán 
los Inspectores veterinarios , que esta1·án en estrecha rela-
ción con la dirección y demás personal técnico del Instituto 
provincial de Higiene. Los Inspectores veterinarios encar-
gados de este servicio, llevarán un libro registro en el que 
se anotarán nomb1·es y domicilio de los expendedores au-
torizados para la venta de leche. Este libro deberá conte-
ner en cada ho ja, el espacio suficiente para anotdr en la 
correspondiente a cada expendedor, el resultado de los re-
conocimientos posteriores a que se sometan las muestras 
que se recojan. Así mismo se llevará un regis tro de iden-
tificación de las reses lecheras con anotación de las al-
teraciones de l número de reses y causas que la determi-
nan. 
ART. 165. Las operaciones de Inspección recaerán: 
a) Sobre el estado sanitario de este ali mento (flora mi-
crobiana, elementos figurados extraños a ellas, presencia 
de sangre, impurezas, etc . 
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b) Sobre su composición química, cualitativa y cuanti -
tativa. 
e) Sobre existencia de productos conservadores, etcé-
tera. 
ART. 166. Los ln spe -: t o r~s veterinarios gi rarán por Jo 
menos una visita cada quince días a Jos es tablos, recono-
ciendo el ganado y dando pa rte inmediato de aq uellas reses 
que padezcan enfermedades infecto-con tag iosas transm isi-
bles o no al hombre y adoptando en el acto las medidas que 
estimen necesarias. De las primeras d ~ rá n cuenta siempre 
a los Sub delegados de Veterinaria de los distri tos corres-
pondientes , los que lo harán al Inspector provincial de Sa -
nidad. Queda prohibida la venta o expendición de leche 
que proceda de reses enfermas, de las sometidas a un ré-
gimen de alimentación que dé olor o sabor extrai'io a la 
leche, de las que estén sujetas a cualquier medicación y de 
las que se hallen en el pue rperio fi siológico. 
ART. 167. Se prohibe la venta de las leches cuya rique-
za en grasa no alcance la cifl·a de treinta gra mos por litro 
y un extracto seco de 120 gramos por mil. 
ART. 168. Las vaquerías se regi t·án antes y después de 
su apertura por lo dispues to en las Reales órdenes de 8 de 
Agosto de 1867 y 12 de Octubre de 1920. 
ART. 169. No se autorizará la apertura de vaque rías 
en el interior de la población a no ser en edificios ex-
presamente cons truidos para ello y siempre será preciso 
el informe previo de la Junta municipal de sanidad. Las 
actuales vaquerías serán inspeccionadas en un plazo no 
mayor de tres meses por la Junta municipal de sanidad, y 
se las obligará a que remedien con carácter de urgencia 
las deficiencias que tengan, indicándoseles los medios de 
corregirlas . 
ART. 170. El Ayuntamiento tende rá, previo estudio de la 
Junta municipal de sanidad a cent raliza r y municipalizar 
la expendición de leche, suprimiendo radicalmente los pues-
tos distribuidos en la población y muy especi alm ente la 
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venta ambulante de leche en cualquiera de sus aspectos. 
En ta nto el servicio no se organice en dicha forma, los 
puestos ambulantes serán inspeccionados por los In spec-
tores ve ter inarios y se llevará un r?gistro en el que consten 
las reses que proveen cada pues1o, para conoce 1· en todo 
mom ento el origen de cualquier produc to de defic ie ntEs 
condiciones, adulterado, sofisti cado, etc 
APT. 171. Dad ~ la impm·tancia transcedental que péirJ 
la sa lud püblica tiene este asunto, la Junta municipal de 
sanidad es tudiará un Reglamento es peci~l que ri ja !J 
materia. 
CAPITULO XX I 
Mataderos, Plazas de Toros 
ARr. 172. Estos se1·vicio > se regi1·án por Reglamentos 
especiales siendo los actualmente vigentes rev isados por 
la Jun ta muni cipa l de Sanidad en un plazo no mayor de 
tres meses . 
CAPITULO XXII 
Beneficencia oficial y particular, hospitales, 
sanatorios etc. 
ART. 173. La Inspección y vigilancia sanitaria de todos 
estos Cent ros depende rá de la Inspección prcv incial de 
Sanidad. En su apertura informará la autoridad sanitaria 
correspondiente. 
ARr. 174. Los servicios sanitarios prov inciales estarán 
así mismo ba jo la Inspección de aquélla autoridad sani-
taria Jli'O vincial con arreglo a lo dispuesto en el Regla-
men to de aplicación de l Estatuto provincial. 
ARr. 175. El Director, Deca no, Presidente, Ge1·ente, et-
cétera, y el facultativo que no impida que en los estableci-
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mientas a su c¡¡rgo se infrijan los preceptos de este Regla-
mento o los higiénico-sanitarios de carácter genera l, e 
igualmente los que des~tendi era n las ddve rtencias u órde-
nes que les hicieran las Juntas de Sanidad o los Inspecto-
res correspondientes, SeJ'án de ello directamente responsa-
bles y siempre se depurarán las respon sab ili dad~s en qu e 
hubiesen incurrido procediéndose en consec uencia. 
ART. 176. En lo que no preceptúe este Reglame nto se 
ajustarán es tos servicios a l ~ s disposiciones en vigor. 
CA PITULO XXIll 
Mendicidad 
ARrfcu LO 177. El Ayuntamiento de Córdoba debe ten-
der a la prohib ic ión absoluta de la mendicidad tratando de 
¡·esolvei' este problema social por medio d ~ sus propias 
iniciativas o colaborando moral y pecuniuriam ente en las 
qu e tengan otras entid ades oficiales o particu lares. Des-
de el punto de vista higiénico-san itario los Inspec tores mu-
nicipales de Sanidad vigilarán est rechamente a toda clase 
de mendigos de cuyo númei'O se llevará rn la Ofic ina de 
Sanidad Municipal relación num:nai, proh ibi éndose ter-
minant.emente la circulación de los que padezciln en-
fermedades infecto-contag iosas, de aspecto repugna nte, 
de la piel, etcé tera, y de cuantos por sus fa lt as de aseo, 
transporte de parásitos, etcé tera , constitu yan un peligro 
para la sal ud pública. Para la vigila ncia y sanea mient o 
de los mendigos, uti lizarán los Inspeclor¿s munic ipales 
de Sanidad siempre que lo es ti men necesario los ~~rvicios 
de l Instituto provincial de Higiene, inte resá nd olo en cada 
caso de su Dii·ector. Los Inspectores munic i pa l e~ de Sani-
dad concederá n atención especial a los niños medicantes 
y vigi larán con ex tremado rigor la práct ica en todos los 
mendigos de cualquier edad o sexo de la vacunación an.fi -
variólica. Ante la presencia de mend igos afec tos de enfer-
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medades infec to-contagiosas en especial las crónicas, los 
Inspectores municipales de Sanidad ordenarán el ingreso 
de los mismos en los Hospitales correspondientes, requi-
riendo el auxilio de los agentes de la autoridad si fuera 
necesari o para el cumplimiento de este precepto. Queda ter-
minantemente prohibida la mendicidad a los niños y adu l-
tos afectos de tracoma. 
CAPITULO XXIV 
Urinarios públicos 
ARTÍCULO 178. La capital estará dotada de un número 
prudencial de urina rios públicos los que se irán instalan-
do preferentemente en plazas o call ls que dispongan de 
alcantarilla. Todos los model!ls de urinarios qu e se adop-
ten serán sometidos previamente a informe de la Junta mu-
nicipal de Sanidad la que no autorizará ningún modelo 
que no tenga una fác il evacuación de excretas y una abun-
dante do tación de agu~ por sistemas permanentes. o dis-
contínuos. Será absolutamente obligatorio que por cada 
nuevo urin ario que se insta le en la debidas condiciones 
higiénico-sanitarias sean sup1·imidos dos por lo menos 
de los actualmente existen tes. Los urinarios públicos se-
rán desinfectados por io menos una vez al día. 
CAPITU LO XXV 
Gotas de leche, dispensarios, puericultura en 
general, maternidades 
ARTÍCULO 179. La Inspección y régimen de estos organis-
mos será atribu ción de la Junta mun icipal de Sanidad di-
rectamente, o por intermedio de los Inspectores municipa-
les de 3anidad, cuando no s< trate de organizaciones pro-
vinciales. Con toda urgencia serán revisados por la junta 
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municipal de Sanidad los Reglamentos por que se njan es-
tas insti tuciones de carácter mun icipa l. La Junta mun"ic ipal 
de Sanidad laborará incesantemente por qu e tomen incre-
mento estas instituciones, haciendo que el municipio la s 
atienda con la holgura necesa ria y au mente su número 
en relación con las neczs idad es de la ca pital. En la Ofici-
na de Sanidad Municipal se llevará registro perfecta-
mente detallado de las instituciones de esta ído le qu e 
funcionen en la población y estadísti cas que ilu st ren res-
1>ecto a su labor, utilización y mm·bilidad. Los médicos 
encargados de tales centros serán responsables de que 
los niños, madres, amas de cría, estén perfectamente so-
meti dos a 1a vacunación an ti variólica. 
ART. 180. En armonía con lo dispuesto en el artículo 
73 apartado V. del Reglamento de Sanidad municipal 
aprobado por R. D. de 9 de Febrero de 1925, el Ayunta-
miento instalará Dispensarios antituberculosos y antive-
néreos. Si lo es tima pertinente podrá ll enar esta aten-
ción subvencionando los que existieren organizados por 
otras entidades. 
CAPITULO XXVI 
Cementerios y policía mortuoria 
ARTÍCULO 181. La capacidad de l0s cementerios será la 
suficiente para que no haya que remover ningún res to cada-
vérico ni abrir ninguna fosa en un periodo de diez años 
desde el ultimo enterramiento que en ella se haya he-
cho. 
ART. 182. Para evitar los peligros de las filtraciones 
se establecerá siempre que sea preciso el sa neamiento del 
subsuelo por medio de drenajes. 
ART. 183. Los en tert·am ientos en el suelo se harán 
en fosa que tendrán dos mett·os de largo por dos de 
profundidad y uno de ancho estando separadas unas 
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de otras por un espacio no inferio1' a setenta centl-
metros. 
ART. 184. La vigilancia sanitaria de los ctmenterios 
estará a cargo de los Inspectores municipales de Sanidad 
que informarán en todo cuanto interese al régimen higiénico 
que allí haya de observarse. 
AllT. 185. Queda proh ibida la inhumación de cadáve-
res fu era de los Cementerios comunes, excep tu~nd ose los 
que gocen del privilegio concedido po1· R. O. de 30 de Oc-
tubre de '1 885 o de los que se concedan por nuevas Reales 
órdenes, previo informe en estos casos de las juntas pro-
vincial y municipal de Sa nidad. 
ART. 186. Por el municipio se da1·á exacto cumplimien-
to al art ículo 63 del Reglam ento de Sanidad municipal. 
ART. 187. Los nichos, crip tas, bóvedas, mausoleos y 
de más monumentos fune1·arios necesi tan para su cons-
trucción y uso la licencia municipa l, que no se otorgará 
sin previo informe de la junta mun icipal de San idad, sien-
do preciso igual trámite pa ra la reforma o repa ración de 
los mismos. 
ART. 188. El facultat ivo encargado de la comprobación 
de la muerte, in dagará con e! mayor cuidado y di iigencia 
si los fallecidos lo fueron a consecuencia de enfermedad 
infecto-contagiosa y si se cumplieron por el médico que les 
asistió las vigentes cond iciones sanitarias, lo qt:e no ex-
cusa la in te rvención del Inspector municipal de Sa nidad 
durante el transcurso de la enfermedad. Sin pretexto algu-
no y bajo su más es trecha responsabilidad los méd icos del 
Registro Civil da rán cuenta al Inspector municip 31 de Sa-
nidad, y éstos a su vez al Inspector prov incial, de !as alte-
raciones delibera das en los diagnósticos y del incumpli-
miento de lo prescripto en los artícu los 124 y 125 de· la 
In strucción ge neral de Sanidad. 
L¡¡ licencia para inhumación de los fallecidos en los Hos-
pitales, Asilos, etc., será otorgada después de comprobado 
por el médico del Registro Civil el cumplimiento de ks 
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a¡· tírulos 124, 126 y 128 de la Instrucción general de Sa-
nidad. 
ART. 189 Los Inspectores municipales de Sanidad, cui-
darán de que los paños fúnebres, candelabros, coronas, 
y demás objetos de uso en tales casos, sean sometidos in-
mediatamente después de su empleo a la limpieza y desin-
f¿cción conven iente, para evitar la transmisión de enferme-
dades. 
ART. 190. En los casos de defunción por enfermedades 
infecto-contagiosas, la Inspección provincial de Sanidad o 
la municipal por delegación suya, dictará med idas especia-
les respecto al transporte del cadáver y demás circunstan-
cias inl1eren tes al caso. 
ARr. 191. Al solicita¡·se la inhumación <.l e un cadáver, 
se hará constar en la oficina correspondiente el ma t~ri a l 
de que está constn¡ído el féretro a fin de que pueda ser 
suministrado por el registro del cementeriv un certifi cado 
de este extremo cuando se solici te una exhumación. 
· Aur. 192. Queda p1·oh ibida la inhumación antes de las 
veinticuatro horas que siguen al fallecimiento así co mo 
también su amortajamiento, moldeado, embalsamamiento, 
topsia , etc., plazo que solo puede ser abreviado en muy 
excepcionales circunstancias de urgencia bien comp roba-
das y cuya de terminación compete exclusivam ente al Ins-
pector municipal deSanidad, el cual exped iril un certificado 
en el que haga constar los actos consentidos y fundamento 
que lo mot ivaran. 
ART. 193. En épocas de calor, epidemia o siempre que 
se es tim e pert in ente, los Inspectores municipal es deSan idad 
de acuerdo con la Alca ldía o con la junta municipa l de 
Sanida d, marcarán el itin era rio o ruta que deben seguir los 
coches fúnebres. 
ART. 194. Queda te rm inantemente prohibidas las exe-
quias de cuerpo pl'esenl~ para todos los cadáveres que no 
hayan sido emba·Jsamados. As í mismo se prohibe la con-
ducción de cadáveres en cajas o ataudes destapados, o tras-
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la dar es tos a hombro o por todo otro medio que no sea en 
vehículos espzcialmente dedicados a ello. Se prohibe igual-
mente la as istencia de niños de ambos sexos a los entie-
rros o conducción da cadáveres y su entrada en Jos cemen-
terios. 
ART. 195. La conrlucción a los depósitos es obligatoria 
en Jos casos de defunción por enfermedades infecto-conta-
giosas o cuado Jo estime pertinente la Junta municipal de 
Sanidad. 
ART. 196. Cuanto afecte al régimen sanitario de Jos de-
pósitos de cadáveres dependerá de la Inspección provi ncial 
de Sanidad. 
ART. 197. Por el municipio se intalará un horno crema-
torio en el cementeri o, que pud iera util iza rse m caso de 
epid~mia u o!t·as circunstancias y ordinariamente en la in-
cineración de todos los restos que se con fían a la fosa co-
mún, transcurrido el plazo que señalan las disposiciones 
vigen tes en la materia. 
ART. 198. En todo lo que no se expresa en es te Regla-
mento se estará a lo que precep túa ., Lis disposicion es en vi-
gor sobre esta materia. 
CAPITULO XXVII 
Profilaxis de las enfermedades contagiosas, legis-
lación antipalúdica, lucha antivenérea, 
idem antituberculosa, etc., etc. 
ARTÍCULO 199. Todos los médicos tienen la inexcusable 
obligación de dar pa rte inmediato al Inspector municipal 
de Sanidad y éste al Inspector provincial de Sanidad de los 
casos que asis tan de pt~s te, cólera, fiebre amaril!d, tifus 
exantemá ti co, disenteria, fiebre tifoidea, paratifus, virnela, 
varioloide, varicela, difteria, escarlatina, sarampión, me-
ningitis cerebro-espinal, septicemia y especia lmente la 
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puerperal, coqueluche, gripp e, tuberculosis, parálisis in-
fantil y encefalitis letárgica. 
ART. 200. Se prohibe: 
a) Que toda persona atacada de enfermedad contagio-
sa se presente sin haber tomado las p1·ecaudones necesa-
rias en la vía o en los establecimientos públicos, prohi-
bición que se hace extensiva a las personas encargad~s de 
cuidar enfermos infecciGsos. 
b) Dar, vender, prestar o expedir ropas u objetos perte-
necien tes a los enfermos o que hayan estado en contacto 
con ellos sin que hayan sido previamente desir,fectadas en 
Centros oficiales. 
e) Alquila¡ sin previa desinfección toda habitación en 
que haya permanecido un enfermo contagioso. 
ART. 201. Es obligaCión de todo médico que asista a 
un enfermo contagioso, dar cuenta a la Inspección de Sa-
nidad municipal de la terminación de la enfermedad a fin 
de que este cuide de que se haga una de.,infección termi nal 
global, que en ningún caso será retardada mas a llá de las 
veinticuatro horas de haber sido entregado el parte. 
ART. 202. Es obligatoria para todos los vecinos de esta 
capital la vacunación antiva;ióli ca sin excepciones de eda-
des, sexos, profesiones, etc., siendo responsables del 
cumplimien to de lo ordenado a este respecto los padres, 
maridos, tu tores, jefes de dependencias, establecimientos 
y talleres, Directores de escuelas públ icas y privadas, pa-
tronos. etc., etc. 
ART. 203. Todos los -servicios de desinfección, investi-
gaciones bacteriológicas y epidemiológicas, etc., serán pres-
tados por el personal del Instituto provincial de Higiene y 
por los Inspectores municipales de s~nidad, aquél por in-
te rm edie de la Dirección del mismo, y éstos por orden y 
requerimiento de la Inspección prnvincial de Sa nidad. 
ART. 204. No se permitirá transacción de ninguna cla-
se por particulares o por prenderías o casas de préstamos 
sobre objetos o prendas que no ll~ven el marchamo del lns-
r 
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tituto provincial de Higiene que acredite haber sufrido la 
desinfección correspondiente, sin perjuicio de e:lo y por 
cuenta de sus propietarios se practicarán por lo menos cua-
ti'O veces al año desinfecciones generales en los loca les o 
a !macen es en donde se guarden dichos objeto,. 
ART. 205. Siempre que a jui cio del médico de cabecera 
o de los Inspectores de san idad, no pueda es tablece rse en 
el domici lio del ~nfermo un verdddei'O y riguroso ais la-
miento, será el enfermo tras lada do al Hospital correspon-
diente en P.! auto-ambulancia de! Instituto provincial de Hi-
giene. 
A RT. 206. La organización de la lucha anti tu berculosa 
correspo nde al munici pio, que procederá de acuerdo y en 
mútua colabOI'ación con la Junta provincial de la lucha an-
ti tubercu losa creando y sosteni endo dispensarios, subve n-
cionándolos, etc. 
A RT. 207. Comprobada la existencia de focos palúdicos 
en el término municipal, el Ayu ntam iento obligarci a su sa-
neamiento si fueran dr propiedad particular o los hará 
por su cuenta. Iniciada en es ta cap ital la lucha anti palúdi-
ca por la Comisión Central, el Ayuntamiento colabora1·á a 
la misma en la forma que acuerde y por lo menos en la 
que dispo nen las leyes vigente3 . 
ART 208. Por el municipio se dará in mediato cum pli-
miento a la transcendental obligac ión que la· ley le impo-
ne de tener un local en deb:das conGiciones de capacidad 
e higiene destina do al aislamiento de enfermos in fec to-
contagiosos. 
ART. 209. La Junta mun ici pal de sa nidad vigilará la mas 
fiel aplicac ión de cua ntos preceptos encierra el Reglamen-
to de Sani da d Munic ipal de 9 de Febrero de 1925, en sus 




Profilaxis de las enfermedades de los an imales 
domésticos, transmisibles al hombre 
ARTÍCULO 210. La profilaxis de estas enferm edades se 
regirán por la Ley de Epizootias de 18 de Diciembre de 
1914, Reglamento para su aplicación de 30 de Agosto de 
1917, y Reglamento para preveni r la transmisión a l 110m-
bre de las enfermedades epizoóticas de 15 de Mayo de 
1917. 
Todos los Veterinarios tienen la obligación de dar parte 
urgente a los Subdelegados de Veterina ria de l0s casos 
que asistan de enfermedades en el ganado que sean trans-
misibles al hombre. Los Subdelega dos a su vez tras-




ARTÍCULO 211. En es ta capital todas las funciones 
encomendadas por las disposiciones vigentes a los Labo-
¡·ato rios municipales, serán desempeñadas por el Ins tituto 
provincial de Higiene. 
CAPITULO XXX 
Oficina de Sanidad municipal 
ARTICULO 112. Esta depende ncia radicará en el Munici-
pio y se la destinará un local amp:io y deco roso y el mo-
vi liario preciso para el eje¡·cicio de sus funciones. Tendrá 
adscrito el personal auxil iar que se considere necesario 
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y el jefe d~ dicha dependencia será él Inspector municipal 
de sa nidad que acuerde el Alcalde el cual o la junta muni-
cipal de Sanidad, determinará r.lrégimen y func ionamiento 
de dicha oficina, pudiendo fiscalizarla todos los Vocales de 
la Junta 
Tendrá perfec tamente determinadas sus horas de traba-
jo durante las cuales será obligatoria la presencia del per-
sonal técnico y auxi liar al objeto de poder resolver con-
sultas, atender tramitación de expedientes, recibir y trasla-
dar noticias y parte estadístico etc. 
En esta oficina se llevarán con especial cuidado libros 
r egis tros de índ ole sani taria y buroc t·átic~ al día y perfec-
tamen te clasificados. 
CAPITULO XXXI 
Infracciones del presente Reglamento 
ARTicuLO 213. ·Las infracciones sanitarias podrán ser 
cas tigadas po r el Gobernador civil o Alcalde Presidente 
del Municipio e igua lmente por el Inspector provincial de 
Sanidad o Inspectores Municipales. 
Se podrán poner multas de cinco a mil pesetas, aparte 
las responsabilidades en que incurran an te el Código pe-
n al los infractores, por atentado a la salud pública u otra 
clasificación del delito. 
Las sanciones por incumpli miento del presente Regla-
mento no dejarán de apl icarse en ningún caso y en la ofi-
cina de Sanidad municipal se llevará registro de es tas 
cuando recaigan en la esfera de su jurisdicción a los efec-
tos de reincidencias. 
En ningún caso se podrá alegar ignorancia como ate-
n uante o eximente del hecho. 
Córdoba 21 de Noviembre de 1925. 
V.o B.o: Ellnspeclor de Sanidad 
El Alcalde, Secretario de la junta Municipal de Sanidad, 




Córdoba 11 de Mayo 1926. Este Reglameuto ha sido 
aprobado por la junta provincial de Sanidad en la sesión 
celebrada el día 10 del actual. - El Gobernador-Pr~:siden­
te, Lms M! CABELLO LAPIEDRA.- Hay un sello que dice: 
«l11stítuto Provincial de Sanidad•.- Córdoba . 
